EL MISTERIO DE LA CRUZ
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   La crucifixión del Señor ha llenado siempre de emoción a los seguidores de Jesús que han visto en ella el gesto supremo de quien dio la vida por sus amigos y, con su gesto heroico, los libró de la muerte eterna, mil veces peor que la temporal. Y no sólo dio Jesús la vida por los amigos, sino también por los enemigos, por los ateos, por los indiferentes, por los atormentados, por todos los hombres de todos los tiempos.
    El crucifijo ha llegado a ser tan cercano y familiar que hasta nos cuesta creer que represente un patíbulo de un agonizante, donde el más grande de los hombres de la historia confirmó su categoría de Dios encarnado. El arte, la literatura, la música, la dramática, la pintura, el cine, toda forma de expresión humana, ha mirado al monte de la Calavera, al Calvario como lugar más frecuentado por la inspiración del genio humano.
    Aquella colina sagrada, regada por la última sangre del Profeta de Nazareth, debería luego ser transformada en un templo cristiano. Sería el templo central de la devoción de los redimidos, pues en ella seguirían recordando la figura sangrante de Jesús. En sus primeras piedras y grietas, muchas veces destruidas por los enemigos del crucificado, sigue latiendo el recuerdo de la Redención. Sigue siendo hoy recordado en ella aquel Señor que agonizó durante tres horas, colgado de un madero, hasta que terminó con un grito su vida terrena para dar al género humano otra vida divina y permanente.
No es extraño que los Evangelistas hayan extremado sus observaciones, fruto de vivos e imborrables recuerdos, sobre la muerte de Jesús:
· allí le sintieron estremecerse al ser cosido con clavos al travesaño.

­ allí le vieron perdonando, ante el Padre, a los mismos que le crucificaban.

- allí le recordaban justificando a los verdugos que no sabían lo que hacían.

­ allí le admiraron recitando el último de sus salmos convertido en plegaria, el 21.

· allí le oyeron dirigiendo la palabra a su Madre presente y al Discípulo fiel.

- allí le sorprendieron perdonando al buen ladrón y recibiendo  insultos del otro.

- allí le descubrieron desnudo por haber sido sorteados sus vestidos

­ allí le contemplaron convertido en escarnio de los enemigos  que le insultaban.

- allí le miraron traspasado por la lanza del soldado  para certificar su muerte.

- allí le bendijeron descolgado y llevado al Sepulcro de José de Arimatea

Nada de lo que pasó el Calvario, en aquella tarde del primer viernes santo de la Historia, víspera de la Pascua judía que Jesús había adelantado para poder celebrarla con los discípulos, quedó perdido y olvidado. 
  Fueron horas de densa agonía para todos: para el que moría en la cruz, bajo el rótulo que declaraba su delito de ser el Rey de los Judíos; para la Madre dolorosa que estaba traspasada por la espada que un día había predicho el viejo Simeón del Templo; para las mujeres y el discípulos fiel que se hallaban cerca; para los otros Apóstoles o seguidores, escondidos por temor a los perseguidores.

    Cuando la noche cayó sobre la tierra, pues sobre Jerusalén se había precipitado al mediodía al llenarse de tinieblas las calles y los corazones, una nueva  época nacía para la humanidad. A lo largo de dos milenios, los ojos de millones de creyentes se dirigirían emocionados hacia el crucificado, y descubrirían rayos de luz y de gestos de heroísmo.
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 LOS TRIBUNALES.

El primer paso. Fue la casa de Anas. Había sido Sumo Sacerdote entre los años 6 y 15. Destituido por los Romanos el año 15, conservaba gran influencia y participaba en muchos actos, como sorda protesta contra los dominadores que le habían quitado la dirección y los tributos del Templo.

Este fue el motivo de que Jesús fuera en primer lugar a la Casa de Anás. Jesús no aceptó ser interrogado por el susceptible anciano y guardó silencio, recibiendo los malos tratos de los criados.
Proceso al amanecer. En cuanto la luz del día hizo posible que el proceso fuera legal, comenzó el juicio contra Jesús en el Sanedrín. Fue rálìdo y fugaz, porque la sentencia ya estaba dada Era este el tribunal de los judíos y contaba con 72 jueces.

    Las acusaciones fueron múltiples y falsas. Jesús no respondió a ninguna de ellas. Sin embargo, el momento de la declaración solemne llegó en cuanto Caifás, el Sumo Sacerdote y presidente del Tribunal, demandó:

      "En nombre de Dios vivo, te conjuro que nos digas: - ¿Eres Tú el Hijo de Dios vivo, el Mesías?

     Jesús respondió: “Tú lo dices. Y veréis a este Hijo del hombre sentado en el lugar de honor al lado del Dios Todopoderoso, viniendo sobre la nubes del Cielo”.

    Al oir esto, el Sumo Sacerdote se rasgó las vestiduras y sentenció: 
    Ha blasfemado. ¿Para qué necesitamos más testigos? Habéis oído la blasfemia. ¿Qué decís?

    Y todos los presentes  respondieron: “Reo es de muerte" (Mat. 26. 62-67)
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LA CONDENA DE PILATO.

     Al no tener los judíos el derecho de vida o muerte, que había sido quitado por los romanos, Jesús fue entregado a la autoridad del Procurador Romano Poncio Pilato, para ser juzgado y condenado
  “¿Qué acusación traéis contra este hombre?

  Si no fuera malhechor no te lo habríamos traido.

  Pues tomadle y juzgarle según vuestra ley.
  A nosotros no es lícito matar a nadie.”
    El proceso de Jesús se prolongó en un forcejeo angustioso entre el cruel y cobarde jefe romano y el obstinado populacho judío, instigado por los príncipes de los sacerdotes mezclados entre la gente.
   ­ Pilato interrogó a Jesús y declaró su inocencia, aunque Jesús se había presentado como Rey. “Yo ningún delito hallo en él. Le castigaré y le dejaré marchar libre”.
    - “Está embaucando a todos, desde Galilea donde comenzó.”
   -  Supo que era de Galilea. Pilatos respiró aliviado. El Tetrarca de Galilea, se hallaba en Jerusalén por motivo de la Pascua. Jesús, por ser originario de su demarcación, podía ser juzgado por él. El Señor calló ante el que había decapitado a Juan el Bautista. El Rey despreció a Jesús sin querer intervenir en la muerte del Profeta.

­ La esposa de Pilato intercedió por Jesús, “No te mezcles en las cosas de este justo, que es mucho lo que padecido esta noche por su causa”. Jesús fue llevado de nuevo a su presencia. Tampoco le sirvió de nada el haberle enviado al Herodes

Pilato se quedó solo ante el tumulto que se iba formando  sin lograr nada por el miedo al gentío enardecido y la obstinación del populacho.

  · Pilato sometió a Jesús al tormento de la flagelación, para provocar la compasión popular. No lo consiguió, a pesar del lamentable estado ensangrentado y coronado de espinas  en que le volvió a presentar ante el pueblo diciendo: "He aquí el hombre".
­  La autoridad del Procurador estaba menospreciada y sólo sostenida por el miedo a su tropa protectora. Acudió a comparar al reo con un preso que había cometido un asesinato. Se llamaba Barrabas

 -  El pueblo pidió la liberación del asesino. “¿Y qué voy a hacer a hacer con vuestro rey?  Unos gritaron “No tenemos más rey que al César”. Y otros más astutamente comenzaron a decir: “Si sueltas a este no eres amigo del César, pues el que se declara rey se levanta contra el César”
- Todos gritaban crucifícale, crucifícale. 

- Pilato se debatía acorralado y asustado: “¿Pero a vuestro rey voy a crucificar?”
 - Algunos debieron decir: “Recaiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos”, aunque esta desesperada frase no consta en todos los documentos antiguos y bien pudo ser una añadidura posterior.
   Derrotado, el procurador les entregó el reo, no sin antes haber hecho el gesto de lavarse ante el pueblo las manos, para decir que iba contra su voluntad esa condena y maldecir a un pueblo al que odiaba y humillaba siempre que podía.
    El grito de los judíos: ‛'Recaiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos" (Mat. 27. 25), fue tomado durante mucho tiempo como señal de reprobación del Pueblo que había matado a Jesús. Sin embargo no deja de ser una interpretación errónea, pues ni todos los judíos presentes consintieron en la muerte del Justo; ni hay ningún fundamento para hacer a todos miembros una raza responsables de los desaciertos de sus obligados dirigentes.

   En la malicia y crueldad de los judíos estaba simbolizada la de todos los hombres pecadores que ofenden y condenan al Señor. 

    La muerte de Jesús es un hecho humano y natural, en cuanto muerte de un hombre. Pero es misteriosa en cuanto Jesús era el Hijo de Dios y entregaba su vida de manera voluntaria.

   Durante el tiempo que pasó en la Cruz, unas tres horas de agonía, elevó continuamente su Corazón a Dios, asumiendo grandiosamente su sufrimiento redentor. Además del sufrimiento físico, soportó el dolor moral. 
    ­ Ante su figura doliente se hallaba traspasada de dolor su santa Madre. La agonía de una madre que ve morir a su hijo siempre caló hondamente en la piedad del pueblo Cristiano. 
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    "Cerca de la cruz estaba su Madre, junto con María, mujer de Cleofás, que era hermana de ella, y María Magdalena". (Jn. 19. 25)

  - Con su hiriente presencia, los enemigos que le habían condenado también ofendían al moribundo con sus insultos:  "Puesto que a otros ha salvado, que se salve a al mismo, si es el Mesías, el elegido de Dios‘‛ (Mc. 23. 35)

   ­ Los soldados, que realizaban la ejecución y custodiaban la crucifixión, también eran crueles en sus ofensas: "Si tú eres el Rey de Israel, sálvate a tl mismo" (Lc 23. 37) 
 ­ Hasta un ladrón, compañero de suplicio, ofendía a Jesús con sus reclamos:
   "SI eres el Mesías, sálvate a ti mismo y sálvanos a nosotros" (Lc 25. 39)
    Además, por la mente de Jesús pasaban recuerdos amargos, como la huida de los amigos, la negación de Pedro, la destrucción de su obra, la ingratitud de tantos curados por él, el rechazo del pueblo que reclamó su muerte, la entrega a una autoridad pagana, la misma muerte humillante de cruz, reservada parfa los esclavos y para los bandidos.
  Y, en el fondo de su corazón humano, sintió sin duda la frustración y el fracaso, la soledad y el vértigo amargo del desconcierto, el misterio del maly el poder de las tinieblas.  
   Pero su esperanza, y su entrega al Padre, le hacían ver la próxima luz de la resurrección, como el mismo habla anunciado siempre que predijo y .,, habló de su pasión y muerte.
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CALENDARIO y HORARIO DE LA PASION

	Vispera

    Atardecer

               9

               9,30
               12


	Jesús en el Cenáculo.

Pronuncia la Plegaria final.

Llega al Huerto de los Olivos

Es apresado


	Jn 13.1

	   Noche
              12,30

                12,30- 3,30
	Entra en casa de Anas.

Pedro niega tres veces
Canto del gallo 2º vez
	Mc 14.12

	Prima. Amanecer 6
                           6,30

                           7,00

    
	Juicio Sanedrín. Testigos
Confesión y condena

Llevado a Pilatos

    Primera entrevista. Rey
	Mt.27.1 Mc 15.1  Jn 18.28

	 Tercia                 8,00
                             9,00

                                                 11,00
	Enviado a Herodes. Devuelto
Flagelado. Coronado espinas
Comparado con Barrabas

Entregado. Viacrucis

   Mujeres. Simón de Cirene
	

	Sexta                 12,00

15.00
	Crucifixión

Siete palabras 

Tinieblas. Expìra
	Mt. 27.4. Mc 15.25
Mt 27.45. 

Lc 23.42

	Nona                  18.00

          Atardecer
	Descenso. José de Arimatea

Aromas de Nicodemo

Sepulcro. Enterramiento
	Mt 27.57. Mc 15.42


PERSONAJES DE LA PASION

Anás. Había sido Sumo sacerdote entre el 6 y el 15. Fue desposeído de tal dignidad por el Procurador Romano Valerio Grato, al ser declarada Judea provincia romana y ser desterrado Arquelao.

José Caifás. Yerno de Anas. Sumo sacerdotal 18 al 36, después de otros tres sacerdotes que ocuparon el cargo a continuación de Anas. Saduceo, poco piadoso y egoísta, dominaba los tributos y los beneficios del Templo, principal aliciente en el cargo.

Sanedrín. Tribunal religioso de los Judíos. Se reunía en la Sala del Consejo, junto al Templo. Estaba constituido por 72 jueces, cargos ordinariamente vitalicios y hereditarios, en poder de las familias  sacerdotales o influyentes.

 Poncio Pilato. Procurador del emperador Tiberio en Judea. Su sede Ordinaria era Cesarea, en la œsta mediterránea. Ejerció entre el 26 y 36. Cruel y ambicioso, fue destituido y desterrado a la Galia, por sus continuos rocescon los judíos

Herodes Antipas. Hijo de Herodes el Grande y hermano de Arquelao. Su madre era Maltaké, la samaritana, una de las diez esposas que tuvo

Herodes. Tetrarca, no rey, de Galilea desde el 4 ante de Cristo, residía en Tiberias, junto al lago Genezaret, ciudad construida por él en el año 17. Había decapitado a Juan el Bautista por su condena del concubinato con Herodías, la esposa de su hermano de padre Herodes Filipo.

 El Centurión. Jefe de 100 soldados. La tradición le dio el nombre de Longinos. La centuria era parte de la legión, que a su vez se componía de varias cohortes. En la Torre Antonia residían habitualmente varias centurias. Con probabilidad era romano, ya que sólo los romanos detentaban cargos militares. Los soldados podían ser de diversa procedencia y estaban sometidos a férrea disciplina, siendo generalmente crueles y superticiosos.

Las mujeres. Fueron varias las que acompañaron a Jesús en el Calvario. Eran las que habían seguido a Jesús desde Galilea (Mt. 27. 56). Entre ellas se encontraban María Magdalena, repetidamente citada en los Evangelios. También estaban María, la madre de Santiago y de José, y María Salomé, la madre de los Hijos del Cebedeo, Santiago y Juan... Por supuesto estaba Maria, la Madre
Barrabás. Rebelde, ladrón y asesino con ocasión de una revuelta. Acaso sicario. Ordinariamente tendría que haber sido crucificado, de no haber obtenido el indulto a costa de Jesús.

Los ladrones. Frecuentes en la región, por la pobreza y el ambiente de violencia. Los Romanos los crucificaban normalmente, en cuanto comprobaban su carácter o algún delito real o supuesto. La tradición llamó Dimas al buen ladrón.

 Simón de Cirene. Habitante de Jerusalén que ayudó obligado a Jesús a llevar la cruz. Natural de Cirene, capital de la provincia de Cirenea ( Libia). Era padre de dos cristianos conocidos en las primitivas comunidades, Alejandro y Rufo.

  Los Apóstoles. Son protagonistas señalados, sobre todo Pedro, Juan, Felipe, Tomas, Judas el otro, y sobre todo Judas, el hijo de Simón lscariote, que fue el que le entregó.

José de Arimatea. Era del Sanedrín y discípulo oculto de Jesús. Fue quien se acercó a pedir el cuerpo a Pilato. Se lo entregó como a principal de Jerusalén.

 Nicodemo. El que llevó las treinta libras de aroma para la sepultura de Jesús. Maestro en la Ley, que había ido por lo noche a hablar con él y del que había dicho Jesús que no estaba lejos del Reino de Dios. Le había defendido anteriormente. (Jn.7. 50)
Soldados, Criados, Criadas, joven que huyó con una sábana, el cireneo, curiosos, peregrinos de paso, mujer de Pilatos, falsos testigos, la verónica, mujeres que lloraban, mendigos del templo, curiosos en el Gólgota,  
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